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6) El Ilustrisimo don Lucas Fernández de Piedrahitá (1624- 
1688), Historia General de la Conquista del Nuevo Reino, libro iv, 
capitulo IV (página 215 de la edición de 1688), dice: «Y por estar en 
él (el edificio de la catedral) la cabeza de Santa Isabel, Reina de 
Hungría, con que lo enriqueció don Fray Luis Zapata de Cárdenas, 
segundo Arzobispo, es esta gloriosa Santa Patrona de todo el Rei¬ 
no, por voto especial de las ciudades-. 

7) Fray Alonso de Zamora, O. P., Historia de la Provincia de San 
Antonio, libro IV, capitulo II (página 276 en la edición de 1701), di¬ 
ce: «La Reina dofia Ana de Austria le entregó (al Arzobispo Zapata) 
la insigne reliquia de la cabeza de Santa Isabel, Reina de Hungría, 
para que la trajera a esta catedral a quien la había donado. Púsola 
en un medio cuerpo de plata y la juró por patrona de este arzobis¬ 
pado, cuya fiesta se guarda en todo él, y se celebra con grande so¬ 
lemnidad el 19 de noviembre». 

8) En las últimas páginas del libro Toma de razón, de-las Or¬ 
denaciones en el Archivo Capitular, hay una detallada relación de 
los Arzobispos y Canónigos, hecha en tiempo del Ilustrisimo seflor 
Caballero y Góngora, pero en lo referente a la reliquia de Santa Isa¬ 
bel no es sino copia de lo que dice Ocáriz. 

9) Pueden verse también Oroot, Historia Eclesiástica y Civil de 
la Nueva Granada, tomo I, capitulo VIH. 

10) Ibáfiez, Crónicas de Bogotá, tomo I, capítulo vi; y 

11) Montalembert, Histoire de Sainte Elisabeth de Hongrie, capí¬ 
tulo último y apéndices. 



Don Sebastián de Eslava 
y don Blas de Lezo 

Por Carlos RodrIoubz Maldonado. 

Entre los gobernantes españoles de la Nueva Granada, el Capi¬ 
tán General don Sebastián de Eslava y Lazaga permanece aún ig¬ 
norado de la mayoría de los colombianos; sus valiosos servicios y 
heroica defensa de Cartagena de Indias merecen le consagremos bre¬ 
ves lineas biográficas, alentados por la feliz circunstancia de haber 
podido copiar en la iglesia parroquial del lugar de Héneriz la si¬ 
guiente partida de bautismo, que trancribimos al pie de la letra, res¬ 
petando su ortografía: 

«A diez i nueve de Henero de mili seiscientos i ochenta i cinco. 
Yo el Abad infrascrito, Bauticé un hijo lejitimo de don Gaspar de 
Eslava y dofia María Raphaela de Lasaga. Fue padrino don Carlos 
de Senoisain, Presvitero, nombróse el Bautisado Sevastián Carlos y 
en fee de ello firmo ut supra. Don Ignacio Antonio de Araiza». 

Don Sebastián de Eslava Lazaga Berrio y Eguiarrete, señor de 
Esguillor, nació en Héneriz (Navarra), fue hijo de don Gaspar de 
Eslava y Berrio, Capitán y Sargento Mayor de batalla, Gobernador 
de Amalfia y Casales, quien desempeñó además altos cargos en los 
reinos de Nápoles y Sicilia. De su segundo matrimonio con doña 
Raphaela de Lazaga Eguiarrete y Paradis, señora de Eguillor. Don 
Gaspar habla casado en primeras nupcias con doña Julia Albertino, 
Princesa de Carcialli, Condesa de Anguilasia, de cuyo matrimonio 
no tuvo sucesión. Del segundo fueron hijos, además de don Sebas¬ 
tián, otros tres: don José, que murió en América antes que su proge¬ 
nitor; don Agustín, don Rafael y don Francisco. 

La familia de Eslava, de puro y rancio linaje navarro, era origi¬ 
naria del lugar de este nombre en el Valle de Albar, donde tuvo su 
casa-solar, en la que nació, a fines del siglo XV, don Juan Periz de 
Eslava, Capitán de la Guardia del Principe de Viana, de los llamados- 
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continos, que cobraban las pechas del lugar de su apellido qtie te 
fueron confiscadas por el Rey don Juan II en el afio de 1460, a cansa 
de su adhesión al Principe cuyo partido Siguió contra su padre. De 
este Capitán fue hijo don Sebastián de Eslava, sefior de Eguillor y 
Capitán de los Reyes don Juan y dolía Catalina, a quien sucedió dotí 
Pedro de Eslava, casado con dolía Juana de Eransus, quienes eittre 
otros hijos tuvieron a don Pedro Periz de Eslava, casado con dofi* 
Antonia de Erdozain de Aoiz, el cual era vecino de Albar en 1550, 
y fueron padres de don Juan Periz de Eslava, que siguió la carreraf 
de las armas y murió en Flandes perteneciendo al Teroio de Sancho 
Dávila. Fue su mujer dolía Graciosa de Ripalda, y procrearon a don 4 
Gaspar de Eslava, casado con dolía Graciosa de Egozcue. 

Hijo de estos últimos fue don Sebastián de Eslava, sefior de 
Eguillor, Capitán y Sargento Mayor de infantería, en la que milittii 
por espacio de quince años y casó en 1640 con dolía Clara de Be* 
rrio; fueron estos señores abuelos del Capitán Genei'al don Sebas- 
tián de Eslava y Lazaga. 

Desde muy nido don Sebastián de Eslava consideró la carrera 
militar como única profesión de un hidalgo, y tan pronto como su 
edad se lo permitió sentó plaza de soldado en el Tercio de Navarra, 
ascendiendo al poco tiempo a Alférez, cuyo empleo ejerció en el afio 
1702, en el que fue escogido como abanderado del primer batallón 
del Regimiento de Guardias, que se habla organizado en esa época, 
formado por los más distinguidos nobles españoles. 

En marzo de 1704 tomó parte en la primera campafia de Portu¬ 
gal y asistió a las tomas de Salvatierra, Segura, Bosmarihnos y a 
los sitios de Casteldavida y Montalván. Terminada esta acción en 
octubre, concurrió al sitio de Gibraltar bajo el mando del Marqués 
de Aytona; tomó parte en la guerra de Sucesión, sitio de Barcelona, 
con el grado de Coronel, hasta el asalto de la plaza el 11 de septiem¬ 
bre de 1714. 

Terminada la guerra de Sucesión, fueron restringidos los ascen¬ 
sos militares, y solamente un año después, en 18 de septiembre de 
1715, don Sebastián de Eslava alcanzó el grado de Capitán en co¬ 
misión para organizar el Regimiento de Asturias, que llegó a mandar 
-en la campaña de Sicilia con grandes éxitos en el sitio y rendición 
de Mesina, batallas de Melarzo y Francavilla, y recibió entonces por 
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su comportamiento la encomienda de Fuente del Emperador, de la 
Orden de Calatrava, previa dispensa de Su Santidad, por ser Caba¬ 
llero de Santiago desde 1716. 

En 1720 regresó de Sicilia, permaneció en las guarniciones de 
Barcelona, Ceuta y Baleares, consagrado a los estudios históricos y 
cultivando los clásicos griegos y latinos. En 1731 le tocó reorgani¬ 
zar dos batallones del Regimiento de Castilla, y después de contar 
veintiún aflos de milicia fue nombrado Brigadier el l.° de julio de 
1732. En Toscana actuó con el ejército expedicionario del Duque 
de Montemar, encargado de la conquista de Sicilia, y a la cabeza de 
su brigada contribuyó a las victorias de Bitonto y Bari en 25 y 26 
de mayo de 1733. 

También tomó parte con su brigada en el bloqueo de Capua en 
1734, año en el cual fue designado como plenipotenciario cerca del 
Duque de Toscana, para obtener auxilios para el ejército espafiol, y 
al cumplir con éxito su misión y en consideración del valioso ser¬ 
vicio que prestó, fue promovido al cargo de Mariscal de Campo el 
2 de noviembre del citado año. Siguió en la campana de Italia, ac¬ 
tuó en el bloqueo de Mantua, y a principios de 1736, en la desastro¬ 
sa retirada de los españoles, desde Bolonia a Nápoles. comprobó 
sus talentos de militar. A) regresar a la Península Ibérica recibió el 
alto empleo de Teniente General el 5 de mayo de 1739. 

En 20 de agosto de aquel arto fue promovido a Virrey de la 
Nueva Granada y Presidente de la Audiencia de Santa Fe de Bo¬ 
gotá. En dicho cargo dio a conocer sus dotes de organizador, con¬ 
firmando su pericia militar, demostrando enérgico carácter y singular 
valor en el memorable sitio y heroica defensa de Cartagena de In¬ 
dias. 

Embarcó en Cádiz con destino a la Nueva Granada, y tras muy 
peligrosa travesía y haber burlado los navios ingleses, llegó a Puer¬ 
to Rico, y al fin desembarcó el dia 23 de abril de 1740 en Cartagena 
de Indias. 

Espafia estaba en guerra con Inglaterra desde octubre de 1739; 
se había autorizado el corso contra los buques enemigos, para de¬ 
fender las posesiones espartólas del Mar Caribe contra los actos de 
piratería cometidos por los corsarios británicos que infestaban esos 
mares de las Indias Occidentales. La escuadra al mando del Almi¬ 
rante Vernon, compuesta de seis navios de linea, había bombardea- 
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do y tomado en el mes de noviembre de 1739 a Porto-Bel lo, y en 
febrero de 1740 bombardeado a Cartagena de Indias desde el mar y 
continuado luégo su ruta hasta el rio Chagre en cuya desemboca¬ 
dura habia un fortín con cuatro piezas de artillería y 30 hombres de 
guarnición, quienes resistieron valerosamente durante dos dias el 
fuego de los tres mayores navios ingleses; los defensores españoles 
tuvieron que capitular pero obtuvieron del vencedor poderse retirar 
con todos los honores de la guerra. 

Con el fin de reponer y reforzar su escuadra el Almirante Vernort 
hizo velas hacia Jamaica, y a esperar en esa isla la armada al man¬ 
do del Charloner Ingle, compuesta de 21 navios de linea, 170 em¬ 
barcaciones de transporte, conduciendo un cuerpo de ejército a las 
órdenes de Lord Cathcart. 

Todas las plazas del Nuevo Continente se estremecieron ante 
tan poderosas fuerzas, y las principales temían ser una de ellas 
la primera atacada, pero muy pronto, al fondear la escuadra inglesa 
en la ensenada de Canoas, frente de Cartagena de Indias, el 15 de 
marzo de 1741, se despejó la incógnita y apaciguó los justificados 
temores. 

Según el «Diario de todo lo ocurrido en la expugnación de los 
fuertes de Bocachica y sitio de Cartagena de Indias en 174) * , remiti¬ 
do al Soberano Español por el Virrey de Santa Fe, don Sebastián 
de Eslava, con don Pedro Mur, su Ayudante General, que hemos te¬ 
nido a la vista, nos imponemos de que las fuerzas españolas que 
debían defender la ciudad sitiada sólo se componian de 1.100 hom¬ 
bres de los batallones de España, de Aragón, de la plaza y de pi¬ 
quetes sueltos, con más de 300 milicianos, dos compañías de negros 
y mulatos libres, y 600 indios del monte para ayudar en los trabajos 
para la defensa del puerto, seis navios con 400 hombres de guarni¬ 
ción y 600 marineros; dos colocados para embarazar que por Boca- 
grande entrasen los enemigos con lanchas, y los restantes en Boca- 
chica para impedir el ingreso de la bahía; unos y otros a la orden y 
conducta del valeroso Teniente General de la Armada, don Blas de 
Lezo. 

Las anteriores correrlas y triunfos obtenidos por el Almirante 
Vernon en las Indias Occidentales hablan entusiasmado al pueblo 
inglés y hecho que la Reina Isabel fomentara poderosamente una ex- 
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pedición.que tenia por principal fin apoderarse de Cartagena de In¬ 
dias y destruir el poderío hispano en sus posesiones de ultramar. 

En Londres se acuñó una serie de medallas que glorificaban el 
heroísmo de los marinos británicos y supremacía naval de su Almi¬ 
rante, pretendiendo humillar a los marinos españoles. En el anver¬ 
so de algunas de estas medallas aparecía don Blas de Lezo de rodi¬ 
llas, presentando su espada a Vernon, y la leyenda, entre ambas fi¬ 
guras: «Don Blas, el orgullo español, abatido por el Almirante Ver- 
non». En el reverso, repetido el nombre de don Blas; la ciudad de 
Cartagena de Indias, cuya boca cierra una cadena y navios ingleses 
dispuestos a romperla; en la orla, respectiva leyenda: «Verdaderos 
héroes ingleses tomaron a Cartagena -April 1741—». En otras apa¬ 
rece el busto de Vernon con la frase «I carne, I saw, I conquered», 
plagio del «Veni, Vidi, Vinci» de César, que don Blas de Lezo se en¬ 
cargó de cambiar gloriosamente por: «Llegué, vi, me vencieron». 

El orgulloso Almirante Vernon nunca vislumbró el valeroso 
temple de los dos Generales que mandaban las fuerzas encargadas 
de la defensa de Cartagena de Indias, y la poderosa armada inglesa 
sufrió un descalabro ante los muros de la ciudad que ha merecido 
y mantenido su denominación de «Ciudad Heroica». 

El 17 de marzo de 1741 cuatro navios ingleses abrieron sus fue¬ 
gos sobre el Castillo de San Luis de Bocachica, que estaba a cargo 
de don Carlos Denaux, y otros tres principiaron a bombardear las 
baterías de San Felipe y Santiago, mandadas por el capitán de los 
batallones de marina don Lorenzo Alderete; el enemigo logró arra¬ 
sar estas defensas, y sus defensores tuvieron que abandonarlas; es¬ 
tos tres navios se unieron a los que atacaban el castillo, bombar¬ 
deándolo constantemente hasta el día 24, arruinando la mayor par¬ 
te de las defensas. Viendo que el castillo resistía su embate, los 
británicos empezaron a construir una batería de 20 cañones; pero 
descubierto su intento por el Gobernador, éste hizo el 31 una vigo¬ 
rosa salida, poniendo en fuga al enemigo, quien dejó más de 50 
hombres muertos. Los ingleses para construir esta batería hablan 
desembarcado ocho regimientos de infantería al mando del General 
Wentwonth, sucesor de Lord Cathcart, que había fallecido. Como la 
llave del puerto era el Castillo de San Luis, y el principal objetivo 
del ataque, y el de los defensores impedirlo, por la noche los espa- 
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Roles levantaron baterías de fajina, restaurando los parapetos y cu¬ 
briendo las bajas con gente de la escuadra de don Blas de Leso. 

El 1/ de abril empezaron las escuadras a ayudar a las baterías 
de tierra en el bombardeo del castillo, logrando abrir una brecha 
capaz de facilitar el asalto^ desmontando la artillería y poniendo en 
serio peligro la plaza. El día 5, dos horas antes de anochecer, el 
gobernadpr se impuso de que el enemigo avanzaba en tres colum¬ 
nas, con más de 50 lanchas, dispuesto a dar el asalto, y ante lá im¬ 
posibilidad de sostenerse en medio de las ruinas izó bandera blan¬ 
ca; los ingleses hicieron caso omiso de esta proposición y prosiguie¬ 
ron su avance. 

Entonces el gobernador decidió abandonar la fortaleza para sal¬ 
var la vida de ios soldados que le restaban y contribuir con ellos a 
la defensa principal de la ciudad. Ante tan grave peligro, el Virrey 
Eslava, a pesar de estar herido en la pierna el día anterior a bordo 
de -La Galicia», estando conferenciando con don Blas de Lezo, 
quien también fue herido en la única mano que le quedaba, acudió 
a tiempo para recoger las dispersadas tropas de los defensores del 
castillo de San Luis, que habían sostenido durante veintiún dias el 
terrible asedio del enemigo. 

Para atender mejor a la defensa de la plaza, los militares espa¬ 
ñoles resolvieron abandonar los buques; durante la precipitación de 
esta operación el fuego se declaró en una embarcación cargada con 
60 barriles de pólvora; los navios «Africa» y «San Felipe» fueron 
presa de las llamas, y sólo se consiguió que el «San Carlos» se fuese 
a pique en medio del canal, para embarazar la entrada de la escua¬ 
dra enemiga. 

La capitana «Galicia» fue apresada por los ingleses con 60 hom¬ 
bres a bordo. Don Blas de Lezo se retiró a la ciudad con todas las 
armas y pertrechos que se podían salvar, y procedió a cubrir el bra¬ 
zo estrecho que dentro de la bahía forman las puntas donde están 
emplazados el castillo grande y la batería de Manzanillo, lo que 
efectuó con los dos navios «Dragón» y «Conquistador», que fondeó 
en el canal, con orden de echarlos a pique, asi como las embarcacio¬ 
nes mercantes, para cerrar el puerto y evitar la aproximación de la 
escuadra enemiga a la ciudad. Todo el empeño de los británicos se 
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cifraba en desembarazar la entrada dei puerto; para conseguirlo tu* 
vieron que efectuar sinnúmero de trabajos, y el dia 12, logrado su 
propósito, empezaron el bombardeo de la ciudad, que duró sin in¬ 
terrupción hasta el 27, con el fuego de sus buques. El enemigo alejó 
los piquetes que defendían la bahia, facilitando su desembarque y 
poder tomar por asalto el castillo de San Felipe de Barajas, que de¬ 
fendía la parte Este de la plaza. 

Al amanecer del dia 20 de abril con intrepidez se arrojaron al 
avance 4.000 hombres, divididos en tres columnas, provistos de nu- 
merosas escalas, manteletes y muchos útiles para mover la tierra. El 
virrey Eslava habla dispuesto todo lo necesario para defender las 
avenidas del castillo, haciendo construir un pequefio hornabeque de 
fajinas con su camino cubierto y glassis, que protegía el fuerte; a 
la derecha de éste hizo también construir una batería de cinco caño¬ 
nes, que flanqueaba al enemigo y se comunicaba con el hornabeque. 

El Virrey dispuso la guarnición para la defensa de estos fuertes, 
los cuales estaban al mando del valeroso don Melchor de Navarre- 
te. Teniente de Rey de la plaza, que se cubrió de gloria en aquel dia 
por su intrépida conducta. 

El resultado del atrevido asalto que dieron los ingleses fue de¬ 
sastroso para sus armas; el fuego de las baterías españolas segó 
sus filas, y a las seis de la mañana del dia 21 con singular arrojo 
los defensores salieron de sus reductos y se lanzaron a la bayoneta 
sobre los enemigos, obligándolos a volver la espalda en gran desor¬ 
den, dejando en el campo de batalla las escalas, manteletes, útiles 
de zapadores y pertrechos que hablan llevado para el asalto, dejan¬ 
do tendidos 800 muertos y 200 heridos. El Virrey Eslava aprovechó 
ese momento y se arrojó a la cabeza de una columna de gallardos 
hombres para lograr la victoria decisiva. 

El mismo dia los Generales ingleses pidieron la suspensión de 
las hostilidades para retirar sus heridos, y al dia siguiente, 22, in¬ 
tentaron forzar el puerto de «Cruz Grande»; rechazados con nuevas 
pérdidas el 24, renovaron su ataque contra la batería de Manzanillo, 
sin obtener éxito en su empresa; el 27, a las diez de la mañana, los 
atacantes levaron las bombardas y se incorporaron a la escuadra, 
y el 28, dos horas antes de amanecer, cesó el bombardeo de Carta¬ 
gena de Indias. 
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Al romper el dia, un marinero vizcaíno prisionero que habla 
huido, llegó diciendo que los enemigos hablan abandonado entera¬ 
mente el campo y se hablan embarcado con sus tropas y elementos 
bélicos. Inmediatamente el Virrey Eslava mandó cinco piquetes a 
picarles la retaguardia a los ingleses, pero cuando estas tropas lle¬ 
garon al campo, ya estaban los enemigos a bordo de sus navios, 
encontrando únicamente algunas tiendas, barriles de pólvora, resi¬ 
na, balas, fusiles y otros elementos militares abandonados. 

El General Blas de Lezo consigna en su diario que durante el 
sitio los ingleses dispararon 6.068 bombas, 18.000 balas de ca¬ 
ñón, y perdieron 9.000 hombres; tuvieron que incendiar seis navios 
y otros 17 quedaron con necesidad de grandes reparos para ser uti¬ 
lizados. El desastre sufrido por la Armada británica fue disculpado 
por sus Generales con la imprevisión de otros oficiales, desavenen¬ 
cias entre ellos, malísimo clima y enfermedades consiguientes, etc. 

Las pérdidas de los defensores españoles, en comparación al po¬ 
der del enemigo, fueron relativamente muy escasas: se redujeron a 
600 muertos, entre ellos la pérdida del heroico Blas de Lezo, falle¬ 
cido el 7 de septiembre de 1741 en Cartagena de Indias, a conse¬ 
cuencia de las heridas que recibió y de las dolorosas penalidades 
del sitio. 

Tan glorioso hecho de armas llenó de júbilo a la nación españo¬ 
la, y la heroica defensa de Cartagena de Indias abatió el orgullo 
británico, y sus tropas fueron obligadas a retirarse maltrechas des¬ 
pués de sesenta dias de ataques, desembarcos, asaltos, sin haber lo¬ 
grado nada más que apoderarse de algunas fortificaciones, ni podi¬ 
do obtener la rendición de la plaza. 

Esta memorable victoria española fue premiada por el rey Fe¬ 
lipe V, elevando a don Sebastián de Eslava a la dignidad de Capi¬ 
tán General de sus Reales ejércitos por Real Cédula del 25 de octu¬ 
bre de 1741, otorgando además al victorioso Virrey de la Nueva 
Granada el titulo de Marqués; más tarde, fallecido don Sebastián 
de Eslava, el Rey Carlos Iil, para perpetuar la memoria del heroico 
gobernante y meritorio militar, por Real Cédula del 24 de abril de 
1760 creó Marqués de la Real Defensa al Coronel don Gaspar de 
Eslava y Monzón, sobrino carnal del Virrey, ya que éste murió sol¬ 
tero, sin dejar sucesión alguna; el citado Rey don Carlos ni honró 
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también la memoria del Teniente Oeneral de la Armada don Blas 
de Lezo, concediendo a su hijo don Blas de Lezo y Pacheco el titu¬ 
lo de Marqués de Oviedo. 

En 10 de noviembre de 1742 don Sebastián de Eslava fue pro¬ 
movido al Virreinato del Perú, elevado cargo que no aceptó, prefi¬ 
riendo permanecer en Santa Fe de Bogotá y gobernar la Nueva Gra¬ 
nada, donde habla alcanzado resonantes triunfos. En el afto de 1749 
fue reemplazado por el Teniente General de la Armada Marqués 
del Villar. 

Durante el tiempo de su mando, el Virrey Eslava, con sus refor¬ 
mas militares, elevó a Cartagena de Indias a ser una de las prime¬ 
ras plazas del Nuevo Continente; organizó las milicias, realizó gran¬ 
des mejoras y obras públicas en Santa Fe de Bogotá y otros pue¬ 
blos, y en los dias de su buena administración duplicó la riqueza 
pública, reprimió enérgicamente el contrabando fomentado por los 
gobiernos de naciones extranjeras. 

A su regreso a España, el soberano reinante le honró con la lla¬ 
ve de Gentilhombre de Cámara, y el 28 de julio de 1750, a la muer¬ 
te del Conde de Ciruela, le confió la Dirección General de Infantería. 
En 10 de julio de 1754 fue nombrado Ministro de la Guerra, empleo 
que desempeñó hasta su muerte. 

Durante su permanencia en el Ministerio de Guerra demostró 
inteligente actividad, regenerando todos los ramos de la milicia, ha¬ 
ciendo que los ascensos recayeran en meritorios oficiales y solda¬ 
dos y no al nacimiento, ni a la intriga o al favor, disminuyendo en 
una tercera parte la lista de Oficiales Generales, y a toda solicitud, 
no fundada en verdaderos méritos, ponia por ejemplo su conducta 
en su vida militar. 

Don Sebastián de Eslava y Lazaga falleció en Madrid el dia 21 
de junio de 1759, dejando grato recuerdo de hombre de gran valia, 
cuyos heroicos hechos lo consagran como uno de los más insignes 
hijos de España. 

Debido a inédita documentación consultada, a la Historia Ecle¬ 
siástica y Civil del Nuevo Reino de Granada, obra de nuestro ilus¬ 
tre compatriota don José Manuel Groot, Licenciado don Joaquín 
Casses de Xalo, don Dionisio Alsedo, Fernández Duro, Pardo, etc., 
hemos querido tributar este homenaje, escrito a la memoria de dos 
sobresalientes militares españoles, a quienes como colombianos 
y admiradores de la ciudad heroica de Cartagena de Indias no de¬ 
bemos olvidar. 



